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RESUMEN 

El trabajo investiga el efecto de la educación financiera en la inclusión de las mujeres en el 

sistema financiero, con énfasis en la implementación de programas de capacitación. A partir de 

una revisión exhaustiva de la literatura, se explora la relación entre estas dos variables, 

considerando la perspectiva de género. Se identificó que la carencia de conocimientos 

financieros supone una barrera significativa para la inclusión financiera, afectando 

especialmente a las mujeres debido a la brecha de género. La evidencia muestra una relación 

positiva entre la educación y la inclusión financiera de las mujeres. En particular, se encontró 

que un mayor nivel de alfabetización financiera incrementa la probabilidad de poseer una 

cuenta bancaria en una entidad formal. Además, se ha demostrado que favorece el uso de 

productos financieros y mejora el comportamiento de ahorro. Por esta razón, es importante el 

desarrollo de programas de educación diseñados para abordar las barreras particulares que 

enfrentan las mujeres y adaptarse a distintos niveles educativos y contextos socioeconómicos. 

 

ABSTRACT 

This paper studies the impact of financial education on women's inclusion in the financial 

system, with a particular emphasis on the implementation of education programs. Through a 

systematic literature review, the relationship between these two variables is explored, 

considering the gender perspective. The findings indicate that a lack of financial knowledge 

plays a crucial role in financial exclusion, disproportionately affecting women due to the 

gender gap. Evidence shows a positive relationship between financial education and women's 

financial inclusion. Specifically, higher financial literacy levels increase the likelihood of 

owning a bank account in a formal institution. Furthermore, it has been demonstrated that it 

promotes the use of financial products and improves saving behavior. Therefore, it is essential 

to develop educational programs tailored to the specific barriers women face, considering 

different educational levels and socioeconomic contexts. 
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INTRODUCCIÓN 

Los sistemas financieros cumplen un rol primordial en la provisión de productos de ahorro, 

crédito, pagos y gestión de riesgos, respondiendo así a diversas necesidades de los individuos. 

Cuando estos sistemas son inclusivos, es decir, garantizan un acceso amplio e igualitario a los 

servicios financieros sin barreras de ningún tipo, pueden generar un impacto positivo, 

especialmente en los grupos más desfavorecidos (Demirguc-Kunt & Klapper, 2012). En este 

sentido, la inclusión financiera se ha identificado como un factor esencial para impulsar el 

crecimiento económico, mejorar la calidad de vida y reducir la desigualdad social y de género 

(Dotsey, 2022; O’Toole & Nayak, 2023; Bianchi & Ricco, 2024).  

Lo último es particularmente importante pues persiste una brecha sistemática en la inclusión 

de las mujeres en el sistema financiero. Según los datos recopilados del Global Findex, en 2021 

solo el 74% de las mujeres en todo el mundo tenía una cuenta bancaria en una institución 

financiera regulada, en contraste con el 78% de los hombres (Demirgüç-Kunt et al., 2021). Esta 

disparidad es relevante pues el acceso de las mujeres a productos financieros, como los 

préstamos, les brinda oportunidades para iniciar y expandir sus negocios, lo que contribuye a 

mejorar sus ingresos y a fortalecer el desarrollo de sus familias y comunidades. Además, 

promueve su empoderamiento y fortalece su autonomía económica (Banco Mundial, 2012). 

Dentro de los principales desafíos para el acceso financiero se encuentra la ausencia de 

educación financiera. Esta es clave para poder comprender los principios básicos 

fundamentales para utilizar de manera adecuada los servicios financieros (Grohmann et al., 

2018). Atkinson & Messy (2013) sostienen que la educación financiera no solo posibilita el 

acceso a estos, sino que al mismo tiempo promueve su uso responsable, fomentando cambios 

beneficiosos en la gestión financiera de los individuos.  

En ese contexto, se ha identificado que el déficit de educación financiera es un elemento que 

limita la inclusión de las mujeres en el sistema financiero (Grohmann et al., 2018; Murendo & 

Mutsonziwa, 2017). De acuerdo con un estudio de la OCDE (2023), las mujeres obtienen 

sistemáticamente puntuaciones inferiores a las de los hombres en exámenes de alfabetización 

financiera. En promedio, ellos obtienen cuatro puntos más que sus contrapartes femeninas, y 

en algunos países, esta diferencia excede los diez puntos. Además, de los dieciséis países 

analizados en el estudio, ninguno registró mejores resultados para las mujeres. 

La finalidad de este trabajo es examinar el efecto de la educación financiera en la inclusión de 

las mujeres en el sistema financiero. Para este fin se estudia con especial énfasis los programas 
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de educación financiera realizados en distintos países y su impacto en la inclusión. La hipótesis 

central sostiene que existe una relación positiva entre la educación y la inclusión financiera de 

las mujeres. En ese sentido, un mayor nivel de educación financiera les proporcionaría los 

instrumentos necesarios para realizar elecciones adecuadas y lograr un mayor uso de los 

servicios financieros. Para evaluar esta hipótesis, se efectuó una revisión de las investigaciones 

que han producido evidencia empírica sobre el tema. 

El trabajo se divide en tres secciones. La primera presenta el marco teórico, donde se definen 

la educación y la alfabetización financiera, y se exploran las diferentes dimensiones de la 

inclusión financiera. Asimismo, se examina la relación entre estas dos variables, abordando la 

perspectiva de género. La segunda sección recopila y analiza la evidencia empírica existente 

sobre la relación entre la educación e inclusión financiera de las mujeres. Finalmente, la tercera 

sección expone las conclusiones y ofrece recomendaciones de política basadas en los hallazgos 

del estudio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3 
 

I. MARCO TEÓRICO 

1. Educación y alfabetización financiera 

Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), la educación 

o alfabetización financiera es el proceso que permite a los individuos fortalecer su comprensión 

sobre los productos, conceptos y riesgos financieros. Mediante el acceso a la información, la 

experiencia práctica y el asesoramiento objetivo, las personas pueden adquirir la confianza y 

desarrollar las habilidades requeridas para evaluar riesgos y oportunidades financieros, tomar 

decisiones informadas, identificar fuentes de apoyo y adoptar estrategias eficaces para 

optimizar su bienestar financiero (OCDE, 2005, 2013).  

En términos similares, la Comisión de Educación y Alfabetización Financiera de Estados 

Unidos define la alfabetización financiera como la habilidad para evaluar opciones financieras 

de manera informada y realizar acciones efectivas en el uso y la gestión actual y futura del 

dinero (Basu, 2008). Gracias a la educación financiera, las personas pueden utilizar 

información económica relevante para gestionar adecuadamente aspectos clave como gastos, 

deudas, planificación para la jubilación y acumulación de riqueza (Lusardi & Mitchell, 2014). 

En este contexto, una persona financieramente alfabetizada puede gestionar sus finanzas 

personales mediante la toma de decisiones acertadas a corto plazo y una planificación 

financiera estable a largo plazo, considerando los distintos eventos de la vida y las condiciones 

económicas cambiantes (Remund, 2010).  

Así, la alfabetización financiera desempeña un rol fundamental en la toma de decisiones 

económicas responsables. Según Amidjono et al. (2016), este concepto abarca una serie de 

procesos diseñados para mejorar las destrezas, conocimientos y habilidades de los 

consumidores y la comunidad en general, permitiéndoles administrar eficazmente sus recursos. 

En ese sentido, diversos estudios han encontrado que el nivel de conocimiento financiero de 

un individuo está directamente relacionado con su comportamiento financiero y bienestar 

económico (Hilbert, 2011). Además, como destacan Bire et al. (2019), la alfabetización 

financiera no solo beneficia a los individuos, sino que también fortalece el sistema financiero 

en su conjunto. 

Por otro lado, si bien los términos "educación financiera" y "alfabetización financiera" suelen 

emplearse indistintamente, existen autores que establecen una distinción entre ambos 

conceptos. Mientras que la educación financiera se enfoca en la transmisión de conocimientos, 

la alfabetización financiera está orientada a la aplicación de estos para generar nuevos 
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comportamientos y optimizar la gestión de los recursos económicos. En otras palabras, la 

educación financiera busca proporcionar la base teórica y la comprensión de conceptos 

financieros para la toma de decisiones económicas; mientras que la alfabetización financiera 

se centra en la acción de aplicar los mismos y mejorar el bienestar financiero presente y futuro 

(US Department of Treasury, 2008).  

Desde una perspectiva empírica, se ha encontrado que la educación financiera contribuye de 

manera positiva y sustancial en la alfabetización financiera (Lusardi & Mitchell, 2007; Walstad 

et al., 2010). Diversos estudios han señalado que los programas de educación financiera 

generan mejoras tanto en el comportamiento como en el conocimiento financiero de las 

personas (Walstad et al., 2010, 2017; Danes et al., 2013). En particular, Lührmann et al. (2015) 

destacan que estos programas son especialmente efectivos en estudiantes de secundaria, ya que 

no solo incrementan su comprensión financiera, sino que también fomentan un mayor interés 

en aprender sobre temas financieros. Por esta razón, cada vez son más las investigaciones que 

recomiendan impulsar la alfabetización financiera mediante la implementación de estos 

programas (Lusardi, 2015). 

Asimismo, investigaciones previas sugieren que una educación financiera adecuada no solo 

ayuda a los individuos a mejorar su conocimiento sobre finanzas, sino que también les permite 

afrontar la vulnerabilidad económica derivada de circunstancias personales y superar barreras 

psicológicas relacionadas con el manejo del dinero. Además, el acceso a información financiera 

puede facilitar la adopción de innovaciones tecnológicas diseñadas para reducir las barreras 

geográficas en el acceso a productos financieros (Atkinson & Messy, 2013). 

Con el avance del internet y la digitalización de los servicios financieros, el alcance de la 

alfabetización financiera ha ido evolucionando para incluir el uso de las tecnologías financieras 

en la gestión de riesgos e intereses, surgiendo así la alfabetización financiera digital. Esta 

enfatiza la capacidad de los individuos para comprender y utilizar herramientas digitales en la 

administración de sus finanzas (Showkat et al., 2024). Según Goyal & Kumar (2021), esta 

nueva dimensión cumple un papel crucial en dar forma a las próximas investigaciones en el 

área de la alfabetización financiera y su importancia como catalizador para generar cambios 

positivos en la manera en que los individuos tienen acceso y manejan sus recursos. 

2. Inclusión financiera  

La OCDE (2022) describe la inclusión financiera como el proceso de asegurar que todas las 

personas tengan acceso de manera asequible, oportuna y adecuada a una variedad de productos 
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y servicios financieros regulados, fomentando su utilización en todos los sectores sociales. Para 

ello, se implementan enfoques tanto tradicionales como innovadores, que incluyen la educación 

y la toma de conciencia financiera, con el objetivo de incrementar la prosperidad económica y 

promover la inclusión social. 

Asimismo, el Banco Mundial (2022) establece que la inclusión financiera se refiere a la 

disponibilidad de servicios y productos financieros funcionales y accesibles que satisfagan los 

requerimientos de individuos y negocios, tales como pagos, créditos, transacciones, ahorro, y 

seguros, garantizando que estos sean proporcionados de forma consciente y constante. 

De otro lado, la Superintendencia de Banca, Seguros y AFP de Perú agrega la dimensión de 

calidad en el concepto de inclusión financiera. En ese sentido, identifica tres componentes 

fundamentales que se definen en la tabla 1. 

Tabla 1. Componentes de la Inclusión Financiera. 

Componente Definición 

Acceso Representa la capacidad de utilizar los servicios financieros, lo que implica 

facilitar la infraestructura y los puntos de servicio a la población. 

Uso La periodicidad y constancia con la que los individuos emplean los 

servicios financieros. 

Calidad Atributos de los servicios financieros adaptados a los requerimientos de la 

población, que comprenden elementos como accesibilidad, costos 

razonables y seguridad, y que se brindan dentro de un marco de 

empoderamiento y protección para el consumidor. 

 

En particular, respecto al acceso financiero, se ha identificado que puede alcanzarse a través de 

tres canales principales. El primero es el acceso a servicios bancarios, donde la apertura de una 

cuenta constituye el primer paso hacia una mayor inclusión financiera. Aquello facilita una 

amplia oferta de servicios que responden a necesidades de ahorro, inversión, financiamiento y 

seguros (Helms B., 2006; Patwardhan A., 2018).  

El segundo canal corresponde a la microfinanciación, que actúa como un sustituto de los bancos 

en zonas remotas o desatendidas donde dichas entidades no operan. En ese sentido, representa 

una alternativa viable para acercar los mercados de crédito a personas en situación de 

precariedad o trabajadores independientes que enfrentan dificultades para acceder a 
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financiamiento formal (Cull & Morduch, 2018). Finalmente, el tercer canal surge como una 

alternativa a los sistemas financieros tradicionales y se relaciona con el desarrollo tecnológico 

en el ámbito de las finanzas. Este enfoque, conocido como FinTech, ha impulsado el desarrollo 

de servicios innovadores, como la banca en línea, los seguros digitales y la financiación 

colectiva (Hill, 2018; Salampasis & Mention, 2018). 

Teniendo en cuenta esto, es relevante destacar que existen barreras al acceso de servicios 

financieros, entre los cuales se incluyen la falta de entendimiento de estos por un limitado 

conocimiento del funcionamiento del mercado y la administración del dinero (Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo, 2019). Esto se explica en mayor detalle en la siguiente 

sección. 

3. Relación entre educación/alfabetización e inclusión financiera  

Uno de los retos más importantes en el proceso de inclusión financiera es la carencia de 

educación financiera (Grohmann et al., 2018; Kodongo, 2018). La falta de conocimientos 

financieros es un factor clave en la exclusión, debido a que es fundamental comprender los 

principios básicos para utilizar de manera apropiada los servicios financieros. En este contexto, 

la ignorancia sobre los distintos tipos de productos, cómo funcionan y los costos asociados, 

sumado a la falta de confianza y determinadas actitudes y comportamientos que limitan su uso, 

generan barreras estructurales para el acceso a los mismos (Levi-D'Ancona, 2014).   

La alfabetización financiera representa un rol clave en la inclusión financiera, el crecimiento 

equitativo y la prosperidad sostenible (Atkinson & Messy, 2013). Krishnakumare & Singh 

(2019) sostienen que esta constituye el punto de partida hacia la inclusión, pues proporciona 

los conocimientos esenciales para seleccionar y utilizar los productos financieros de manera 

eficiente. En este sentido, Atkinson & Messy (2013) afirman que la educación financiera no 

solo facilita el acceso a los servicios financieros, sino que promueve su uso responsable con el 

propósito final de provocar cambios en la conducta de los individuos.  

En esa línea, se ha encontrado que las personas con bajos niveles de alfabetización financiera 

presentan una menor propensión a planificar su jubilación y a participar en el sistema 

financiero. Además, suelen solicitar préstamos con tasas de interés elevadas (Shawn et al., 

2009). Por otra parte, niveles altos de alfabetización financiera están relacionados con un 

incremento en la intervención en los mercados financieros, un mayor acceso a créditos 

formales, una mejor capacidad de ahorro voluntario y una diversificación más eficiente de los 

recursos (Landerretche & Martínez, 2013; Grohmann et al., 2018; Morgan & Long, 2020) 



 

7 
 

De igual forma, Lyons & Kass-Hanna (2021) identificaron que las poblaciones 

económicamente vulnerables tienen considerablemente menos oportunidades de participar en 

el sistema financiero, y que aquellas con un nivel más alto de alfabetización financiera se 

inclinan por tener comportamientos de ahorro positivos y a reducir su dependencia de fuentes 

informales de financiamiento.  

Por otro lado, el avance tecnológico ha transformado el panorama financiero, dando lugar a la 

proliferación de los servicios financieros digitales. En este contexto, la alfabetización 

financiera digital se ha transformado en un elemento clave para impulsar la inclusión en este 

ámbito. Showkat et al. (2024) argumentan que la educación financiera proporciona a los 

individuos las habilidades necesarias para navegar en el entorno financiero digital y maximizar 

los beneficios de los servicios financieros electrónicos. 

En esa línea, investigaciones recientes han analizado la relación entre la alfabetización 

financiera digital y la inclusión financiera de distintos grupos poblacionales. Por ejemplo, 

Setiawan et al. (2022) presentan evidencia de una asociación positiva entre la alfabetización 

financiera digital y las prácticas de ahorro entre los millennials. Adicionalmente, Shen et al. 

(2020) presentan hallazgos que sugieren que el acceso a la información financiera digitalizada 

no es suficiente por sí solo para fomentar la inclusión, sino que es necesario complementar 

estos avances con programas de educación financiera que faciliten su comprensión y adopción. 

Asimismo, Rahayu et al. (2022) resaltan la importancia de adaptar este tipo de programas a los 

distintos niveles socioeconómicos en economías emergentes.  

4. Perspectiva de género en el acceso al sistema financiero 

Como se señaló anteriormente, el acceso al sistema financiero brinda la posibilidad de construir 

una base económica sólida, permitiendo una mejor organización financiera y una planificación 

efectiva, asegurando un futuro próspero y estable. En ese sentido, la evidencia internacional 

revela que persiste un sesgo de género, que continúa favoreciendo en mayor medida a los 

hombres (Cardona et al., 2018). 

Según el último informe del Global Findex (2021), la brecha de género en la tenencia de 

cuentas bancarias fue de 4 puntos porcentuales: solo el 74% de las mujeres tenía acceso a una, 

en contraste con el 78% de los hombres. Esta disparidad es más pronunciada en regiones como 

África y Oriente Medio, donde asciende a 12 y 13 puntos porcentuales, respectivamente. En 

América Latina, la situación no es menos alarmante, dado que las mujeres tienen 7 puntos 

porcentuales menos de posibilidad que los hombres de tener una cuenta bancaria. (Demirgüç-
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Kunt et al., 2021). Estas cifras revelan que ser mujer suele tener un impacto negativo en la 

inclusión financiera, lo cual se refleja en la inadecuada disposición y uso insuficiente de los 

servicios financieros formales (Heyert & Weill, 2023). 

Las limitaciones en el acceso de las mujeres a estos servicios pueden atribuirse a diversos 

factores, muchos de los cuales están relacionados con restricciones en la oferta. Un ejemplo 

claro es la ausencia de productos y servicios pensados para atender adecuadamente las 

necesidades financieras particulares de las mujeres, así como su asequibilidad (Central Bank 

of Egipt, 2019). Adicionalmente, la tenencia de activos suele ser uno de los factores decisivos 

que las entidades financieras formales evalúan al momento de otorgar un crédito a sus 

potenciales clientes. Por lo tanto, la disparidad en la distribución y en el acceso a la propiedad 

se convierten en una barrera importante que dificulta la inclusión de las mujeres al sistema 

financiero (Torero & Field, 2004). 

En países como Egipto, por ejemplo, se ha encontrado evidencia que sugiere que las 

instituciones financieras no consideran a las mujeres como un segmento de mercado potencial. 

A esto se suma la falta de servicios complementarios, como la capacitación empresarial y la 

educación financiera, lo que contribuye a la percepción negativa de los bancos por parte de las 

mujeres y reduce su presencia en el sistema financiero (Central Bank of Egipt, 2019) 

Por el lado de la demanda, la educación financiera representa una de las principales barreras 

para la inclusión. Grohmann et al. (2018) señala que, en promedio, las mujeres presentan un 

nivel inferior de alfabetización financiera en comparación con los hombres, hallazgo que 

coincide con el estudio de Murendo & Mutsonziwa (2017). Además, Yu et al. (2015) 

encuentran que esta diferencia persiste, incluso después de controlar factores como la edad, 

situación civil y la actitud frente al riesgo. Este fenómeno puede atribuirse a que las mujeres 

suelen desempeñar roles no económicos, lo que dificulta el acceso y la asimilación de 

información financiera en comparación con los hombres (Leviastuti et al., 2022). 
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II. EVIDENCIA EMPÍRICA  

Considerando lo expuesto en las secciones previas, se evidencia una relación positiva entre la 

educación y la inclusión financiera. Asimismo, se ha identificado la existencia de múltiples 

barreras que restringen la inclusión de las mujeres, siendo la alfabetización financiera una de 

las más relevantes. En este contexto, la presente sección expone un resumen de la evidencia 

empírica sobre el impacto de la educación financiera sobre la inclusión de las mujeres en el 

sistema financiero. 

Field et al. (2010) analizaron los efectos de un programa de capacitación en educación 

financiera dirigido a mujeres emprendedoras en la India, implementado por el Banco de la 

Asociación de Mujeres Emprendedoras (SEWA, por sus siglas en inglés). Los miembros de 

esta asociación son, en su mayoría, mujeres pobres que trabajan en el sector informal. Para 

evaluar el impacto del programa, se llevó a cabo un muestreo aleatorio que permitió seleccionar 

las personas que participarían en la capacitación y aquellas que conformarían el grupo de 

control. Además, como el propósito de los autores es examinar cómo las instituciones religiosas 

y las clases tradicionales de la India restringen el comportamiento financiero de las mujeres, se 

clasificó la muestra en tres grandes grupos sociales: musulmanas, castas hindúes de nivel 

superior y castas hindúes no registradas, consideradas de nivel inferior.  

La estrategia de estimación explota la asignación aleatoria al tratamiento, es decir, participar 

de una sesión de capacitación, sobre los resultados económicos provenientes de un test tomado 

de manera continua cuatro meses después de la intervención, diferenciando el efecto por grupo 

étnico. Los hallazgos revelaron que las mujeres hindúes de casta superior presentaron un 

incremento en la probabilidad de obtener un préstamo y de participar en el mercado laboral. 

En contraste, las mujeres musulmanas mostraron poca o ninguna variación en estos indicadores 

(Field et al., 2010).  

Por su parte, Bhutoria & Vignoles (2018) señalan que la mayoría de las políticas orientadas a 

fomentar la alfabetización financiera entre poblaciones desfavorecidas suelen implicar un uso 

considerable de recursos; sin embargo, la evidencia de su efectividad es generalmente limitada. 

En este marco, los autores realizaron un estudio controlado aleatorio, en el que implementaron 

un programa de educación financiera de corta duración —un solo día— dirigido a mil mujeres 

de hogares pobres en comunidades rurales alejadas de la India. La muestra estuvo compuesta, 

principalmente, por mujeres jóvenes entre 21 y 35 años.   



 

10 
 

El programa se basó en principios prácticos y adoptó un enfoque orientado a objetivos y 

acciones concretas, con el propósito de modificar hábitos financieros. Mediante el uso de 

modelos de regresión múltiple estándar y regresión logística, los resultados demostraron que 

una capacitación de bajo costo en educación financiera puede incrementar efectivamente el 

nivel de ahorro personal de las mujeres. No obstante, aunque el impacto fue positivo, los efectos 

observados resultaron ser modestos (Bhutoria & Vignoles, 2018). 

De igual manera, Toosi et al. (2020) examinaron los efectos del programa de educación 

financiera “Women in Factories” sobre la planificación financiera de las mujeres empleadas 

en catorce fábricas de Bangladesh y la India. Para ello, realizaron ensayos controlados 

aleatorios entre 2015 y 2017, que consistieron en la asignación aleatoria de los participantes a 

dos grupos de tratamiento: el primero incluyó a las trabajadoras que recibieron la capacitación 

en una fase inicial, mientras que el segundo las recibió posteriormente. Esta estrategia permitió 

evaluar tanto el impacto inmediato como el efecto diferido del programa.  

La capacitación consistió en un curso de 99 horas enfocado en el desarrollo de habilidades en 

comunicación, liderazgo y, principalmente, finanzas personales, destinado a mujeres entre 18 

y 30 años. Los autores utilizaron un modelo de ecuaciones simultáneas para determinar el 

efecto causal del tratamiento. Los resultados indicaron que el programa fue exitoso en 

proporcionar habilidades específicas sobre elaboración de presupuestos y uso de servicios 

bancarios, tanto a corto como a largo plazo. Además, el incremento en la alfabetización 

financiera de los participantes permitió incrementar sus niveles de ahorro. Es relevante destacar 

que esto último no obedeció a una mayor cantidad de horas trabajadas ni a un incremento en 

los salarios, sino a una mejor gestión financiera derivada del conocimiento adquirido (Toosi et 

al., 2020). 

En el caso de Kenia y Uganda, Austrian & Muthengi (2013) estudiaron un programa de 

alfabetización financiera, liderado por Population Council, enfocado en mujeres jóvenes que 

viven en barrios marginales urbanos. Este fue particular pues no solo brindó educación sobre 

temas financieros, sino que también ofreció acceso a una cuenta de ahorro individual en 

instituciones financieras locales, a través de los bancos Faulu y K-Rep en Kenia, y FINCA y 

Finance Trust en Uganda.  

Los principales hallazgos de la intervención en 2008 en Kenia mostraron cambios positivos en 

el uso de los servicios bancarios, el comportamiento de ahorro y la comunicación con los 

tutores o padres sobre cuestiones financieras. Por ejemplo, las jóvenes vinculadas al Banco 
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Faulu tuvieron significativamente más probabilidades de haber visitado un banco, mientras 

que las asociadas al Banco K-Rep mostraron una mayor probabilidad de haber utilizado los 

servicios financieros. Asimismo, las participantes de ambas entidades bancarias presentaron 

tres veces más probabilidades de haber ahorrado dinero de manera semanal, en comparación al 

grupo que no recibió ninguna capacitación (Austrian & Muthengi, 2013).  

Posteriormente, la misma intervención se implementó en Uganda entre 2009 y 2010, 

complementada con entrevistas de seguimiento realizadas un año después de la intervención 

inicial. La evidencia indicó que, en términos de comportamiento financiero, las jóvenes 

vinculadas a los bancos FINCA y Finance Trust tuvieron más probabilidades de ahorrar en los 

últimos seis meses previos a la intervención inicial, mientras que en el grupo de control no se 

evidenciaron cambios relevantes. Además, las jóvenes que formaron parte de las capacitaciones 

mostraron una mayor probabilidad de tener un plan de ahorro y un presupuesto estructurado 

(Austrian & Muthengi, 2013) 

En esa misma línea, en Estados Unidos, se implementó la política Child Development Account 

(CDA) como una estrategia para facilitar la disponibilidad de los servicios financieros y 

fomentar la estabilidad económica de las familias. La CDA proporciona un mecanismo a través 

del cual los niños en situación de vulnerabilidad y sus familias pueden acumular activos 

financieros a lo largo del tiempo, a la vez que reciben educación y formación en temas 

financieros. Para dicho fin, se crean cuentas con una inversión inicial al momento del 

nacimiento del niño y se ofrece acceso a diversas opciones de inversión a largo plazo. 

Asimismo, para seleccionar a los participantes del programa, se realizó un experimento 

aleatorio a nivel estatal (Huang et al., 2022).   

Huang et al. (2022) se enfocan en estudiar el uso de productos financieros convencionales entre 

madres jóvenes —con edades entre 18 y 24 años — que fueron participes del programa descrito 

anteriormente. Para identificar el efecto de interés, los autores emplean una regresión de 

Poisson con el objetivo de predecir el uso de activos financieros, productos de deuda y la 

combinación de ambos. Para ello estiman cuatro modelos que incorporan de manera progresiva 

variables explicativas adicionales a la participación en el programa, tales como el nivel de 

conocimientos y habilidades financieras y si el participante recibió educación financiera 

previamente. Los resultados indican que, cuatro años después de la implementación del CDA, 

el uso de activos financieros y productos de deuda fue mayor entres las madres jóvenes del 

grupo de tratamiento, en comparación con sus contrapartes del grupo de control.  Además, en 
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el caso específico del uso de activos financieros, el efecto fue más pronunciado en las madres 

con un nivel medio alto de conocimientos financieros.  

Adicionalmente, Koomson et al. (2019) estudiaron no solo el efecto de la alfabetización en la 

inclusión sino también su intensidad, explorando las heterogeneidades de género. Para ello, 

utilizaron datos recopilados a partir de un tratamiento aleatorio controlado realizado en Ghana, 

en el que se proporcionó formación en temas financieros y empresariales a los hogares 

participantes. Para evaluar la inclusión financiera, emplearon cuatro indicadores, en línea con 

la medida multidimensional utilizada por el Banco mundial: i) posesión de una cuenta bancaria, 

ii) comportamiento de ahorro, iii) acceso a financiamiento, y iv) obtención de asistencia 

financiera.  

De esa manera, utilizando un modelo probit, encontraron que los hogares beneficiarios de la 

capacitación tuvieron una mayor probabilidad de poseer una cuenta bancaria, ahorrar y recibir 

asistencia financiera en comparación con aquellos que no fueron parte del programa. Sin 

embargo, al diferenciar los resultados por género, se observó un impacto significativo en la 

titularidad de cuentas bancarias únicamente en los hogares liderados por mujeres. En contraste, 

la mejora en el comportamiento de ahorro y acceso a asistencia financiera se evidenció 

principalmente en los hogares liderados por hombres (Koomson et al., 2019).  

Por otra parte, al analizar la intensidad de inclusión financiera, es decir, la propensión de los 

hogares a incrementar sus niveles de inclusión mediante la propiedad y el empleo de múltiples 

servicios y productos financieros, los resultados indicaron que los hogares beneficiarios 

liderados por hombres tuvieron una mayor tendencia a intensificar su nivel de inclusión 

(Koomson et al., 2019).  

En Latinoamérica, Mendoza et al. (2022) analizaron la interacción entre la alfabetización e 

inclusión financiera de las mujeres en México. Para medir la primera variable formularon un 

conjunto de preguntas destinadas a evaluar tres componentes clave: las actitudes, 

comportamientos y conocimientos financieros. En base a las respuestas, construyeron un score 

para cada uno de ellos. En cuanto a la inclusión financiera, la investigación se enfocó en 

estudiar la dimensión del uso, evaluando si las participantes contaban con al menos una cuenta 

en una institución financiera formal.  

A través de métodos de emparejamiento de datos, los autores particionaron la muestra en dos 

grupos: los individuos cuyo score de alfabetización se ubicó por encima de una desviación 

estándar del promedio y los que no alcanzaron este umbral. Posteriormente, mediante el empleo 
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de un modelo probit, identificaron que las mujeres con mayor alfabetización financiera tuvieron 

una mayor probabilidad de poseer al menos una cuenta en el banco. Sin embargo, este efecto 

varió según la dimensión de alfabetización analizada. En particular, los conocimientos y 

comportamientos financieros se asociaron con un incremento en la probabilidad de tener al 

menos una cuenta bancaria. Caso contrario a lo que sucedió con las actitudes financieras, para 

las que no se encontró un impacto significativo (Mendoza et al., 2022). 

Además, la investigación proporcionó resultados interesantes al explorar cómo interactúan 

estos tres componentes. Los hallazgos evidenciaron que la integración de los conocimientos y 

comportamientos financieros aumentaron la probabilidad de inclusión financiera. Sin embargo, 

no se identificaron efectos significativos en la combinación de los otros dos componentes. Esto 

sugiere que, dentro la muestra analizada, la falta de conocimientos financieros puede ser 

compensada por comportamientos financieros responsables. Además, las actitudes financieras 

pueden mitigar los beneficios que aportan los conocimientos financieros (Mendoza et al., 

2022).  

Finalmente, en lo referente a la alfabetización digital, Hasan et al. (2022) investigaron el efecto 

de recibir y realizar pagos digitales en la inclusión financiera. Para este fin, los autores explotan 

la base de datos Global Findex de 2017 del Banco Mundial. De esa forma, aplicando modelos 

probit y tobit, sus resultados indicaron que las mujeres emprendedoras con un mayor grado de 

alfabetización financiera digital tuvieron más oportunidades de utilizar canales bancarios 

formales. Asimismo, para verificar la robustez de sus hallazgos, examinaron el efecto de interés 

empleando diferentes medidas de inclusión financiera. Así, encontraron una relación positiva 

y significativa entre la alfabetización financiera digital, el comportamiento de ahorro, el acceso 

a préstamos y la tenencia de tarjetas de crédito.  
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III. CONCLUSIONES 

El trabajo analizó el efecto de la educación financiera en la inclusión de las mujeres en el 

sistema financiero, basándose en una revisión sistemática de literatura. Se presentaron 

definiciones clave sobre la educación y alfabetización financiera, así como su relación con el 

comportamiento y la estabilidad económica de las personas. Además, se exploraron los 

principales componentes de la inclusión financiera y los canales de acceso. La literatura indica 

que la ausencia de conocimientos financieros es un factor decisivo en la exclusión financiera, 

especialmente en el caso de las mujeres, quienes enfrentan una disparidad persistente en el 

acceso y el uso de este tipo de servicios. 

En este sentido, diversas investigaciones han mostrado que la implementación de programas 

de educación financiera dirigidos a mujeres vulnerables tiene un impacto positivo en su 

inclusión financiera. Por ejemplo, Field et al. (2010), Austrian & Muthengi (2013), Bhutoria & 

Vignoles (2018) y Toosi et al. (2020) encontraron que estos programas aumentan la 

probabilidad de obtener un préstamo y fomentan el hábito de ahorro. De manera 

complementaria, Huang et al. (2022) evidenciaron que, cuando la educación financiera se 

combina con el acceso a cuentas bancarias, se incrementa significativamente el uso de activos 

financieros y productos de deuda entre las mujeres. 

Asimismo, Mendoza et al. (2022) identificaron que una mayor alfabetización financiera está 

relacionada positivamente con la probabilidad de poseer al menos una cuenta en una institución 

financiera formal. Adicionalmente, Koomson et al. (2019) analizaron la intensidad de la 

inclusión financiera, medida por la propiedad y uso de múltiples productos y servicios 

financieros; sin embargo, encontraron que este impacto no es significativo en hogares liderados 

por mujeres. Por otro lado, en cuanto a la alfabetización financiera digital, Hasan et al. (2022) 

concluyeron que recibir y realizar pagos digitales está asociado con una mayor posibilidad de 

participar en canales bancarios formales. 

En conclusión, la evidencia empírica confirma un vínculo positivo entre la educación y la 

inclusión financiera de las mujeres, lo que representa un hallazgo clave para disminuir la brecha 

de género. Por ello, es determinante el diseño de programas educativos con enfoque de género, 

diseñados para abordar las barreras particulares que enfrentan las mujeres y adaptarse a 

distintos niveles educativos y contextos socioeconómicos. 

De igual modo, es crucial impulsar la creación de productos financieros que respondan a las 

necesidades particulares de las mujeres, considerando que su empoderamiento está relacionado 
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con el crecimiento económico. Finalmente, en un contexto de constantes innovaciones 

tecnológicas, la alfabetización financiera digital se ha transformado en un factor determinante 

para potenciar el acceso de las mujeres al sistema financiero, permitiéndoles aprovechar de 

manera más efectiva las herramientas y servicios disponibles.  
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